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Transparencia y 
luz de la gloria 
de Dios. 
 
 

Exposición del Santísimo 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  

 
 

Lector 1: Tras pasar por el desierto, Jesús lleva a tres de sus discípulos y amigos a un monte y les 
hace ver lo que vendrá tras la Pasión, que previamente les había anunciado, y les costaba aceptar. 
Les muestra toda su gloria y toda su luz. Les hace ver como amigos… Dejemos que esta tarde nos 
deje ver, nos hable, nos indique por dónde caminar esta Cuaresma. En silencio, oramos. 
 
 

Música de fondo 

 
 

     Lector 2: Del Evangelio según san Marcos (9, 2-10) 
En aquel tiempo, Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, sube aparte con ellos solos a un 
monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, 
como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, 
conversando con Jesús. 
Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos 
a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía qué decir, pues 
estaban asustados. 
Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; 
escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 
Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el 
Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les quedó grabado y discutían qué quería 
decir aquello de resucitar de entre los muertos. 

Palabra del Señor 
   

Música de fondo 
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Lector 1: Jesús se transfiguró delante de ellos. Jesús lleva a tres de sus amigos a un monte para 
vivir una experiencia fuerte de oración. Algo iba a pasar y algo les quería revelar. Esos discípulos 
somos también nosotros. Sabe que nos hace falta un encuentro transfigurador para entender la 
verdad. 
Lector 2: Unos días antes, Jesús había dicho a sus discípulos que en Jerusalén iba a sufrir mucho, 
que le matarían y resucitaría en tres días. Ellos estaban en crisis por oír esto. No podían entender 
que “su Mesías poderoso y fuerte” fuera a tener un final así. 
Lector 1: Pero ¡qué buen compañero de camino es Jesús! Sabe que su misterio es demasiado 
grande para nosotros y nos propone una cita en el silencio y la soledad. Ver cómo la belleza y la 
alegría del Padre le salen por todos los poros de su cuerpo, hace que nuestras resistencias sean 
vencidas por la luz. 

Música de fondo 
 

Lector 2: Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: ‘Maestro, ¡qué bueno que estemos aquí!’ Pedro, 
que no comprende el camino de entrega crucificada de Jesús, como nosotros muchas veces no 
entendemos su aparente silencio.  
Lector 1: Pedro muestra su satisfacción por lo que ve. Se queda en el dedo que señala… pero no ve 
más allá. Eso nos pasa cuando tenemos nuestro ego en el centro. Nos miramos demasiado a 
nosotros mismos y no vemos más allá. No nos dejamos mirar por Él, que es lo que trae vida, 
lucidez, transparencia… 
Lector 2: Pedro, como nosotros, nos queremos instalar en ese momento que está viviendo, y no 
quiere enfrentar lo que viene después. No nos damos cuenta de que la inmovilidad es la muerte de 
la vida cristiana. Todo es parte del camino hacia algo más. 
 

Música de fondo 
 

Lector 3: Mi corazón busca sentido para mi vida; 
mi corazón te busca a Ti, Dios mío, 
y tiene sed y tiene hambre y tiene ganas de ti, 
como la cierva que busca el agua; 
o el niño hambriento, el pan. 
¡Cómo lo siento, Señor!: 
mi corazón tiene sed de ti; 
mi corazón busca en ti a Alguien que llene su existencia. 
Te busca con pasión y con fuerza, 
Oh Dios vivo, Dios de la vida, 
y me pregunto a cada paso. 
¿Cuándo veré tu rostro, tu faz, Oh Dios? 
En mi camino muchas veces no te he buscado 
y me he perdido. 
Mi pecado, mi desorden, 
mi egoísmo y mi orgullo cegaron la búsqueda. 
Mis limitaciones se convirtieron en lágrimas 
que mojaron mi pan, 
y al comerlo me preguntaba de nuevo: 
¿Dónde está tu Dios?               (Adapt. Salmo 42)   
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Música de fondo 
 

Lector 1: Salió una voz de la nube: ‘Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo’. Poner los ojos en 
Jesús, … y verlo todo con Él. Solo podemos ser discípulos si le escuchamos. ¡Qué hermosa tarea: 
escuchar juntos el Evangelio de Jesús! En Él, el Padre nos lo ha dicho todo, nos ha comunicado su 
amor, nos ha dado a conocer su ternura, se ha acercado tanto que se ha hecho uno de nosotros. 
Lector 2: La escucha de la Palabra revitaliza nuestra fe. ¿Cómo responder a tanto amor? 
La vida de todo cristiano tiene sus altibajos. Lo importante es vivir los momentos de sufrimiento y 
dolor desde la visión de la transfiguración, con la mirada puesta en el Resucitado. 
Lector 1: Preséntale a Dios tus dificultades, tus sufrimientos, deja que Él los transfigure. Sólo Dios 
es la luz, pero tú puedes hacer que brille para otros, puedes animar al desanimado, puedes señalar 
el camino al que está perdido, puedes enseñar a amar, dar la paz… 
 

Música de fondo 

Lector 3:  
¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
De la cobardía que apaga tu voz. De la espiritualidad, débil y cómoda,  
que me hace olvidar lo que ocurre a mí alrededor  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Del llano que me agarra y no me deja verte.  
De la tierra que me seduce y me conduce.  
De los problemas que no me dejan descubrir la gran lección de tu cruz  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Pues, cuando me encierro en mí mismo,  
veo que algo no funciona en mí.  
Que me falta aire para respirar.  
Que los horizontes desaparecen de mi vista.  
Que, la ilusión y la fe, disminuyen por momentos.  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Pero, para ello, como a Pedro, Santiago y Juan llévame contigo:  
para que disfrute de tu presencia,  
para que escuche tu Palabra para que sepa lo que me espera,  
por el hecho de ser tu amigo y compañero 
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Que no me quede bajo las bóvedas de un mundo fácil  
que todo lo contamina que todo lo desvirtúa,  
que todo lo confunde que todo lo frivoliza.  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
Que no me pierda, ni un solo jueves,  
este momento de paz y de gracia, de amor y de Palabra,  
de presencia y de perdón.  
Todos: ¡SÁLVAME, SEÑOR!  
 

Música de fondo 
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Lector 2: Señor Dios Padre Nuestro, tu Hijo Unigénito quiso mostrar a sus discípulos su Gloria en el 
Monte Tabor. Nosotros te pedimos que, con tu amor nos muestres tu Reino, aquí en la tierra. Y 
con ese conocimiento de paz y de entrega podamos ayudar a los hermanos. Y respondemos 
MUÉSTRANOS TU REINO.  
 
Lector 1: Por el papa Francisco, nuestro obispo José, sacerdotes y laicos,  para que sepamos 
mostrar el verdadero camino que conduce y construye el Reino de Dios. OREMOS. 
Lector 1: Por los seminaristas y por el aumento de vocaciones religiosas para que sean luz que 
ilumine tu Reino en la tierra. OREMOS. 
Lector 1: Por los gobernantes del todo el mundo para que busquen el bienestar de sus pueblos y la 
PAZ entre todas las naciones. OREMOS.  
Lector 1: Por los últimos, los más pobres, los ancianos sin medios y poca salud, los enfermos 
incurables y crónicos, para que encuentren en Ti y en los hermanos, alivio a sus dolores y 
problemas. OREMOS.  
Lector 1: Por todos nosotros, que nuestras experiencias de gozosa intimidad con el Señor, nos 
lleven a salir, gritarlo a los demás y a contarles la noticia del Reino. OREMOS. 
 
Lector 2: Padre Bueno y pacífico, danos lo que con fe y humildad te pedimos en este día. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amen. 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y Reserva  
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


